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tación del Norte el dia 19 ban sido:
l vagón de bariria para Avilé.3, l para Vigo y 

para Monforte; 2 de trigo parb. Barcelona.

de secunda 15,25, de-tercera 44,25, tercerilla 9'25;
Los menu'dos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 

lloá 9, echaduras á 16, babija's á 22 y triguillo á 22.
Las salidaS:de cereales, barinas ÿ vinos por la cs-

• Miércoles 30 de Agosto de 1899.
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, j(f£KCOLES 30 DE AGOSTO DE 189g

Avila'29 de Agosto de 1'893.

1,0s precios que rigieron para las compras al detall 
:'enlosalniaéenes dei Puente son:, . . < .

'PrigQ añejo de.40'50 á 46, rs, fanega*
Idemanevo de 45,00. á 45,25.
¿enfeno de 29 á 30. ,
HariQíis; !•’ extra, sistema cilindro, á 18 reales 

’arroba. ’ . . :
- Idem del.’ S. de piedra á4/‘50,

1 Idem de 1.’P. á 17. .
í Idem de 2.® P. ú. 14'50. .
i' Salvados de todas clases á 7 reales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

. un mes.. . . 4'25 pesetas, 
Yn un trimestre. . 3'50 id.

! p^GO ADELANTADO

Toda la corre.spondr'ncia se dirigi­
rá al Director. No se devuelven los 
originales.

25, Calle de Zendrera, 25.

No se publica los dias siguientes á, festivos.

i ,toóos 43 suscripción.

SÉáWMERGAÑTIt

, Garta de Barcelona.

'rn

y f Barcelona 28 de Agosto de 1899.
Sr. Director de El Diario dé Avila. :

Muy señor mío: A causa del completo 
cambi3 que ha presentado el negocio de ha­
rinas la pasada semana, la fabricación de­
mostró mayor solicitud para la comprado 
trigos, como se demuestra con la aceptación 
de precios que señalan un alza de 114 de 
real y aun para ciertas clases de i¡2 real por 
fanega. Es innegable, que en la ihéjor'dis­
posición en que se presenta la molinería ha 
influido la firmeza y tendencia de mejora 

í que acusan los trigos extranjeros,
Fuera de sentir que ía especulación tri­

guera de Castilla no supiera apreciar en su 
verdadero valor la reacción alcista' que 'al 
cierre señala nuestro mercado, reacción que 
por ahora no puede tener gran fuerza, por 
loque á nuestro mercado se'refiere, en 
atención á que son muy considerables los 
lotes de trigos extranjeros que navegan con 

, dirección á nuestro puerto y cuy o.arribo bas­
tará, unido á las existencias’que hay en pla- 

' za, para acallar cualquier movimiento exa­
gerado en alza que pretenda realizar el Co­
mercio del interior.

Por ahora, la partida sigue empeñada en 
sentido favorable para los trigos extranje­

ros, y si en Castilla, sea por falta de gra- 
: no ó bien por especuiación,la tendencia alcista 
1 llega á_dominar los ánimos, se harán nuevos 

¿importantes ajustes de trigos extranjeros.
! En resumen: por ser activa la fabricación, , 

esta molinería preséntase cada día mejor
¡ dispuesta p|ra la compra, pero nos tememos 

nueva paralizáción en el hegocio si la espe­
culación de Castilla extrema' sus preten­
siones. ' *

En cuanto á precios corrientes puedo ci- 
br á V. como datos que el día 26 áe vendie­
ron3 vagones. Salamanca, 3 Segovia y 8 
Peñafiel (con plazo), disponibles, á 40 reales 
fanega; 12 vagones Salamanca á qS; 8 Me­
dina y 6 Arévalo á qS^Só, y^ 4 Peñaranda á 
45,5o con plazo de 60 días para el pago; to­
das estas ventas sobre vagón. .

Se repite de V. affmo. amigo s. s.
q. b. s. m.,, 

. El Corresponsal.

Valladolid.
æ’^igos,—En los almacenes del Canal han entrado 

fanegas nuevo, cotizándose á 43,75 las 94 li­
bras,

los Generales-entraron 300 idem á 41,25 y 
43,50.

^euteno nuevo.—250 ídem á 31'50.
■biioas.—Se cotizan:

‘'^rina de primera 17,50 rs. arroba, T. P. 16,50,

' Palencia-
Aunque no muy lisonjeras, no parecen ser tan pe­

simistas .las noticias que. llegan á esta de los puebfos 
de'la provincia respecto á la recolección de qereales.

Hay diversidad de opiniones, pero, la más gene­
ralizada es la de que los resultados, á pesar dq la 
escasez de lluvias, no en el verano, sino en todo el 
año, son regulares.

Los tenipfános, como por ejemplo la cebada, que­
dó baja, ^ero granó regularmente y aumentó bas­
tante la cantidad. ■ .

- El trigo también ha granado perfectamente^ pues 
Junio, excepto algunos días, se^mantuvo con tiempo 
fresco, resultando que-'no ha dado mucha paja, pero, 
sí regular cantidad de grano en casi todas las zonas.

Esto no;quiere'deéir que no haya localidades en 
que por las 'condiciones especiales del terreno 
y en otras las tormentas' hayan ocasionado daños y 
como copsecueneía.mermado los resultados, pero en 
general se estima como regular.

Las legumbres, menos afortunadas, ya por las he­
ladas, ya también porque su desarrollo se efectúa 
en los meses estivales, es lo cierto que pocas de 
ellas han pagado bien.

La.patatay otros artículos de huerta podrán to­
davía, si llegan los aguas á tiempo, mejorar, pero de 
todo.s modos ser^ corta la producción.

Los précios que rigen son:
. Trigo á. 41 y 42 reales fanega.

Centeno de. 29 á 30.
' Cebada de 24 á 25.

Avena 16.

Medina del Campo (Valladolid).
Hoy han'entrado 259 fanegas de trigo añejo 

44 reales las 94'libras.
Teúdencia sostenida.
Tiempo variable.

á

Rioseco (Valladolid).
Entraron 1400 fanegas de trigo que se pagaron 

42 reales las 94 libras.
Centeno á 27 fanega.
Cebada á 23.
Tendencia sostenida^

á

Santa María de Nieva (Segovia).
Tenemos tiempo seco y de calor sofocante.
Con. la terminación de las faenas del yerano, 

recobra; este mercado su peculiar animación.
No se hacen operaciones en partidas.

■ Los precios que rigieron en este mercado son los 
siguientes:

Trigo á 45 rs. fanega.
Centeno 30,. .
Cebada á 26.
Avena lé.
Algarrobas, á 37.
Garbanzos superiores 140; regulares 90: 

nos 50. '
Patatas 7 rs. qirroba.
Tendencia indecisa.

I; inedia-

Vale la pena de dedicar unas cuar­
tillas al asunto más importante que 
hoy preocupa la atención general, á la 
cuestión batallona, que si no se ha so­
lucionado aún del todo, ha conquistado 
ya, sin étnbargo, extraordinario presti­
gio y Copiosos aplausos para el digno 
y enérgico Alcalde que hoy ocupa la 
presidencia del Ayuntamiento.
. Y vale la pena, decimos, más aún 
para El Diario que para nadie, porque 
nos importa muy mucho contestar á 

ciertas suposiciones, con la determifta- 
ción clara y concreta, de nuestra acti­
tud, ante el problema cen plausible 
celo planteado- desde la Alcaldía, poí 
el Sr. Paz. '

Trátase de una cuestión importantí-s 
sima,.de indudable interés, para el ve^ 
cindario y., .bien merece, -. por consi­
guiente, que fijemos en ella nuestra, 
atención, dedicándola algunas consi­
deraciones que procuraremos inspirar 
en un criterio estrictamente imparcial.

No de hoy, sino de muy antiguo, 
viene lamentándose en Ávila que el 
precio del pan. no guarda relación con 
el que alcanza en otras poblaciones 
castellanas y también de tiempo atrás 
se ha señalado por muchos como causa 
determinante de este mal, el precio á 
que en esta plaza se expenden las ha­
rinas por los dedicados á su elabo- 1 
ración.

Aunque no es absolutamente cierto 
que la industria harinera se halle mo­
nopolizada, resulta innegable el hecho 
de que algunas fábricas y molinos fun­
cionan por cuenta de una, misma com­
pañía, á la que la imaginación popular 
supone ganancias fabulosas, dignas de 
dar vida ó arguínento á'alguno de los 
fantásticos cuentos de las mil y úna 
noches.

Cierto es también que la .harina, 
muy buena indudablemente j elabora­
da por cuenta de dicha compañía, al­
canza un precio, si no tan ^superior 
como el apasionamiento supone, algo 
más. elevado que el que tiene en otras 
plazas, en donde la concurrencia y por 
consiguiente la oferta, es mayor ade­
más de ser continua. •

Resultando innegable también que 
el precio del pan era caro, el Sr. Paz, 
teniendo en cuenta que el cargo de Al­
calde lleva anejos muchos deberes. 
consideró como nno de los principales ‘ abnlense á la altura de las mejores de
el de. velar por los intereses del públi­
co, y por eso, se' propuso desde luego, 
comó nos complacemos en reconocer, 
conseguir la rebaja de cinco céntimos 
en el precio del kilógramo de pan.

A tal fin encaminó sus gestiones y 
prescindiendo ahora nosotros de hacer­
nos cargo de ciertos argumentos, sí he­
mos de decir que aplaudimos, desde 
luego, el buen deseo y la energía des- 
plegada por el Sr. Paz.

Algo que está muy reciente y en la 
memoria de todos fué causa de que la 
cuestión se plantease en términos que 
pudiéramos denominar violentos, y no 
se solucionase como hubiera sido de 
desear por cuantos consideran el pro­
blema, no con a-oasionamientos, sino 
con verdadera imparcialidad.

La industria harinera ha alcanzado 
en Avila extraordinario desarrollo gra­
cias á esa misma compañía que por ai­

gunos,- muy pocos por fortuna, trátase 
de señalar á las iras populares.

Los adelantos y prosperidad'de una 
industria tradúcense al fin y al cabo 
en provechosos beneficios para la po­
blación en que funciona, y es bien tris­
te que cuando la, iniciativa, el tra­
bajo y la inteligencia particular ó co­
lectiva llegan á ciertas alturas., 'ten­
gamos que acordarnos de aquel cuento 
de la cucaña con qué.una publicación 
inglesa nos denigraba. Pintaba dicha 
publicación, el carácter inglés, fran­
cés y español, valiéndose do una ma­
nera gráfica y altamente instructiva 
para nosotros. Tres premios en el ex­
tremo de otras tantas cucañas; á la pri­
mera encaramábase un inglés eficaz- 
mente ayudado por un compatriota; 
á la segunda un francés mirado con 
indiferencia y cruzado de brazos por 
otro galo; y á la tercera no podía subir, 
á pesar de sus esfuerzos inauditos un 
español., por impedírselo otro español.

Si el desarrollo de la industria hari­
nera se ha conseguido en parte, á ex­
pensas del interés general, bueno es 
procurar evitarlo, como se propone el 
Sr. Alcalde, que al fin y al cabo, pre­
ferible es el interés del público al del 
particular, pero huyendo en la campa­
ña de todo apasionamiento y conside­
rando que los términos de transación 
deben buscarse, porque se nos antoja, 
y conste que hablamos exclusivamen­
te por cuenta propia, no ha de ser im­
posible hallarlos.

Amigos, tanto como el que más, del 
Sr. Alcalde que ha sabido conquistar 
el aplauso de sus administrados, no 
hemos de escatimar el nuestro por las 
gestiones de todas índoles que hasta 
ahora ha practicado.

Amigos también de la compañía que 
ha sabido elevar la industria harinera

España, nos duele verla tratada, no 
por el Alcalde, sino por los enemigos 
de todo lo que signiHque esfuerzo y 
éxito, como enemiga de la ciudad y 
del público. ,

Por eso anhelamos la solución del 
conflicto en términos para unos y otros 
convenientes ya que no podamos me­
nos de mirar con pena que de seguir 
por el camino emprendido, industrias, 
en esta plaza exóticas y extrañas, se 
aprovecharán del no escaso nuiAerario 
que ha de salir de Avila sin benefleiar 
ninguna de las de esta poblauión.

Y bueno será tener presente que en 
el rio revuelto hallan solo ganancia 
los pescadores, y esto para el público 
sería muy triste.

Por supuesto, que solucionado ó no 
el conflicto, el Ayuntamiento tiene en 
su mano el medio de evitar el a ouso 
de algunos panaderos.
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Cúmplanse las ordenanzas teniendo 
en cuenta que en ellas se estatuye la 
obligación parales industriales de ven­
der su mercancía por kilos, medios 
kilos y cuartos de kilo. De admi­
tir otras fracciones, para gran parte 
del público no resultará beneficio si 
hemos de creer las muchas quejas que 
hasta nosotros llegan de los que si­
guen adquiriendo el pan al mismo pre­
cio que lo venían pagando.

NUESTRO ALBUM
LOS HIJOS Y LOS PADRES

Ni arrastrada un pastor llevar podía 
á una cabra infeliz que oía amante, 
balar detras al hijo^ que, inconstante, 
marchar junio á la madre no quería.

—ü¡Necio! al pastor un sabio le decía, 
al que lleifas detras ponle delante; 
échate el hijo al hombro, y al instante 
la madre verás ir tras de la cria.})

Tal consejo el pastor creyó sencillo: 
cogió la cría y se marchó corriendo, 

•IJ^vando al animal sobre el hatillo.
La cabra, sin ramal, los fué siguiendo, 

mas siguiendo tan cerca al cabritillo, 
que los pies por detrás le iba lamiendo.

R. DE C.
---------------------------------- —mMHHBHBW»—-----------------------------  

flay qae reírse
No todo ha de ser pensar en serio.
Hay que reirse también, y á mandíbula 

batiente.
¡No faltaba más, sino que siempre hubié­

ramos de estar graves como burro de pu- 
cherero!

Yo quiero reirme.
¡Y si no tuviera motivos! Pero los tengo y 

grandes para reirme á carcajadas.
¿No es verdad E....? Tente lengua: no pro­

nuncies un nombre venerando en los anales 
de la prensa abulense, porque si lo pronun­
cias, sobre incurrir en anatema, van á solta^ 
á tu señor dueño un palmetazo y lo menos 
que le rompen es la vigésima quinta costilla.

Repito que quiero reirme.
De este modo me podré librar del cisco 

armado durante la semana última por pen­
sar en serio.

Yo no gusto de ciscos y menos en verano.
Lo raro del cisco á que me refiero es que 

ha nacido de la harina.
Y luego dirán que no hay gentes (léase 

alcaldes) capaces de volver lo blanco negro.
Y lo amarillo rojo, y lo rojo azul, ó verde, 

ó de cien mil colores.
Para eso tienen la mágica varita de la au­

toridad.
Y por cierto, que lo mismo que esta (la 

varita ¿eh?) ha convertido la harina en cisco 
pcxlría convertir éste en harina y los precios 
bajarían, ¡vaya si bajarían!

¿Como nó, habiendo tanto cisco?

Animo y adelante, Sr. Alcalde.
Duro con ellos que son del Duque.
Y cuando acabe V. con esos, tras de los 

otros.
El vino que bebemos es fusilable y caro, 

las patatas están por las nubes, la leche es 
un compuesto de oxígeno, hidrógeno y almi­
dón, el agua^'diente no es aguardiente, que 
es aguarrás: aquí no hay más piiros que los 
de la Tabacalera, por cierto, J)ien impuros 
algunos de ellos.

Con que duro con todo.?, que todos son 
iguale?.

¿Paz? Nada de paz: apellidos á un lado: 
guerra sin cuartel.

¿Perfectos? Si, perfectos todos, y el que 
no quiera serlo que se vaya.

Que no se diga que en Avila, siendo el 
Alcalde perfecto no lo son sus administrados.

Algo hemos (descendido, porque los dos 
alcaldes anteriores fueron Santos.

Ahora nos conformamos con que sea per­
fecto el Alcalde.

Y basta, que los tiempos no están para 
milagros.

Y sobra, dirán algunos: aquellos á quienes 
el Alcalde haga cosquillas.

Que no van á ser pocos si sigue mi con­
sejo.

Porque á todos ó á ninguno, Sr. Alcalde.
O

o o

Lo que tiene gracia y hace reir de lo lin­
do es lo acaecido entre el redactor jefe y el 
director de un cole... (no termino la frase 
porque—el cole... no el director—vá á creer 
que le llamamos judio).

Que si fué, que si vino, que si se enteró, 
que si no se enteró, que si le aplaudió, que 
si fué sorprendido, que.....

Pero ¿qué formalidad es esa, señores?
¿Se dirige ó no se dirige?
Pues si se dirige, no hay que soltar la ba­

tuta, porque quien la suelta se expone á que 
le den con ella en los nudillos.

Continuemos.^ ó lo que es igual, sigámonos 
riendo.

¿Y porqué no si el caso lo merece?
De dos que dicen, uno qué se enteró y 

otro que no se enteró ¿quien tendrá razón?
Rara le parecerá al lector mi respuesta.
Yo creo que ambos pueden (lecir verdad.
Pero ¿como?
Muy sencillo: de dos maneras puede un 

director de orquesta enterarse de las malas 
noias que se den: ú oyéndolss por sí ó so- 
plánd()le otro al oído para que las oiga.

Y el que quiera saber más que vaya á Sa­
lamanca.

De gozo que me dá, no quepo en la cami­
sa, ni ceso de reirme.

En breve aparecerá La Verdad y el eco de 
la misma (no se pique V. compañero, que 
ni le nombro ni es alusión), repercutirá 
desde el Puente á la Estación, y desde la 
Estación al Puente, pasando, naturalmente, 
por la casa de la villa.

Y menudos picotazos que se ván á dar 
La Verdad y su eco.

Picotazos de amor^ por supuesto.
Me parece estar oyendo decir á aquél 

cuando la jóven é inocente niña (porque 
la verdad fué siempre niña) le pida algún 
obsequio afectuo.so.

Quita de ahí, ¡ladina zalamera!
Pero apuesto un comino contra dos á qué 

acaban siendo novios.
¡Poco que le gusta al mozo coquetear!
Si es más veleta que el aire!...

<?

LA BARONESA DE STAAL

En la villa de París vió la luz primera Margarita 
Juatia Cordie • y Launay, ó la señorita-de Launay, 
en edad madura baronesa de Staal y autora de unas 
«Memorias» que la colocaron entre los mejores pro­
sistas franceses del siglo XVIII. Era hija de un obs­
curo pintor llamado Cordier, el cual abandonó á su 
esposa y á dos hijas de pocos años por disgustos do­
mésticos, hecho que motivó la entrada de estas en la 
Abadía del Salvador, de Evreux, donde recibieron 
esmerada educación.

La belleza é ingenio de Margarita la condujeron 
á ser la colegiala predilecta de la hermana Grieu, 
quien al ser nombrada priora del convento de San 
Luis, en Ruam, se la llevó con ella. La mucha li­
bertad que había en los conventos franceses del si­
glo XVIII, por un lado, y por otro la gran estima 
en que tenía á Margarita la priora de San Luis, fue­
ron causa de que la educación dn aquella padeciera 
no poco, y más aún desde que se dedicó á la lectura 
de todo género de obras, especialmente á las de Des­
cartes, Malebranchc y Fontenelle.

En 1710 abandonó el convento y fué doncella de la 
duquesa de Ferté, y poco después de la del Maine, 
con la que se trasladó á París á la muerte de Luís 
XIV. Esta noble señora fué de las damas que des­
empeñaron importante papel en la conspiración de 
Cellamare, y Margarita fué utilizada para comisio­

nes delicadísimas, que su mucho talento y agudeza 
la permitieron llevar á feliz término, con lo que 
aumentó la fama de mujer ingeniosa, que ya enton­
ces gozaba. Descubierta la conspiración, los conspi­
radores fueron encerrados en la Bastilla. Durante 
los años que la antigua colegiala de la Abadía del 
Salvador pasó encerrada en la mencionada cárcel 
fué sometida diferentes veces al tormento y á discre­
tos interrogatorios; mas todo fué inútil, pues siem­
pre permaneció leal á la causa en cuyo favor tanto 
había trabajado.

A su salida de la Bastilla, continuó al servicio de 
la duquesa del Maine, quien l.a ca.só algunos añog 
después, cuando Margarita contaba 51 años d® edad, 
con el barón de Staal.

Poco antes de su muerte, ocurrida en Gennevi- 
lliers, villa próxima á París, el 15i¡de Junio de 1750, 
dió á luz sus célebres «Memorias», obra en que hizo 
públicos muchos secretos de la conspiración de Ce- 
llamare.

La baronesa de Staal, nombre con que firmó sus 
«Memorias», había nacido el 30 de Agosto de 1684,

Hernando de Acevedo

(Prohibida la reproducción).

Ozónicas de
Üítratumba

Aunque los sucesos más salientes de 
mi vida se desarrollaron fuera de vues­
tra tierra y provincia; aunque en Hue- 
te (Cuenca) residí larguísimos años, 
allí acaeció mi muerte y en dicha villa 
duermo el último sueño, no puedo ni 
debo olvidar, que en Arévalo, en el 
propio corazón de la hidalga tierra cas­
tellana, tuvo lugar mi nacimiento. Y 
como siempre os honrásteis contándo­
me entre el número de los exclarecidos 
varones avileses, hónreme yo también 
recordando mi origen que tengo á gran 
pró; y si á mi persona hacéis gran afin­
camiento, no será este tanto ni tan 
grande como el honor que me dá mi 
cuna, como el orgullo que tengo por 
llamarme vuestro paisano.

¡Mi historia! ¡Mi biografía! Hicié- 
raosla con muchísimo gusto y gran sa­
tisfacción, pero voy á seros franco.....  
no me decido. Y este temor que quizá 
creáis pueril é infundado, para mí está 
justificadísimo y voy á hacéroslo en­
tender en pocas palabras. En primer 
término, nada nuevo podría deciros que 
no hayan repetido hasta la saciedad 
mis glosadores, comentaristas y bió­
grafos. ¿Qué noticia puedo daros de mi 
vida y hechos, que no conste en la ex­
celente obra, que con el título de Yó- 
ticias de la vida, ca^yos ^ escriíos del 
Dr. Alonso Díaz deJ/onlalvo, escribió 
el notable publicista D. Fermín Caba­
llero, y que vosotros como amantes que 
sois de vuestras glorias pasadas, ten­
dréis olvidada de puro leida? Además, 
mi natural modestia, hace tímida mi 
presentación en Avila, dondetengo en­
tendido existe un brillante plantel de 
distinguidos jurisconsultos, que os hon­
ran, mucho más de lo que yo os honré, 
y con estos, os lo confieso, no me atre­
vo, porque tengo la seguridad de que 
con su sobrado ingenio y su mucha 
competencia, pon ¿ríanme los puntos 
sobre las ies, y señalarían admirable­
mente mis defectos, que también los 
tengo y no en pequeño número.

Baste, pues, que sepáis, que en mis 
tiempos fui un abogado re(/ularcilo; que 
mis largos años de estudio y mi acri­
solada conducta, me captaron las sim­
patías del rey Enrique IV y más tarde 
las de sus sucesores los Reyes Católi­
cos; que fui oidor de su Audiencia y 
Refrendario de su Consejo, y que reci-

hi comisiones muy importfintesyji. 
cadas, descollando entre todas, ^ !' 
formar nn Código, para en él , 
todas las leyes publicadas courqi 
rioridad al Ordenamiento de álcí 
cumpliéndola á mi manera en k^ f 
denanzas Reales de Castilla, conoci? 
también con mi apellido. ^

Atento á mis propósitos, no qm 
extenderme más en mi biografía^ d 
antes de terminar, vais á tener lab 
dad de oirme algo, que no quiero seu, 
quede en el tintero, y aunque no abrj' 
go la pretensión de que hagáis m^çj,' 
caso de lo que voy á deciros, yo n^J 
tranquilo de habéroslo recordado.^

Ya sabéis que mi. vida fué muy ¡^j 
ga, pues nací en 1405 y viví has¿ 
1499. Presencié todas las discordias jj 
nn siglo entero muy fecundo en ella? 
y poco á poco fui conociendo á los ho¿ 
bres. A esto me ayudó en gran manen 
mi profesión, y en mi bufete vi n^, 
chas veces con toda la crudeza del nah» 
ral los vicios de mi época, sitio poi 
donde desfilan y han desfilado tokj 
las pasiones y miserias humanas. Mu­
cho asco me produgeron al principio 
hasta que á ellas me fui acostumbran- 
do; pero hubo uno con el que jamás 
pude contemporizar aun dentro de mij 
deberes profesionales. ¿Sabéisá cualni! 
refiero? A uno que á pesar de vuestroj 
adelantos, de vuestras sabias- leyes,v 
de la filantropía de que ahora bW 
nais, no habéis podido extirpar: álj 
maldita usura.

¡Cuanto y que bien discurrían 1® 
hombres en mis tiempos para desbali- 
jar al incauto necesitado que en sus re­
des caía! Era de ver la serie de bien 
ideadas cábalas y combinaciones, que 
el deseo de lo ageno engendraba en los 
cerebros de los que á esa ffro/esión se 
dedicaban; á pesar de mi. indignación 
y odio hacia ellos, no tenía otro reme­
dio que sonreír ante sus sagacidades 
tan . sutiles. Que equivocados estais si 
creeis ¡oh bienaventurados usureros de 
ahora! que los de mi tiempo eran lilm 
y poco avispados para su tráfico. Vues­
tros juicios convenidos, el seguro sobre 
la vida que el infeliz deudor constitu­
ye en favor de vosotros, los pactos de 
retro, el exigir al deudor, que sin po­
seer bienes, manifieste maliciosamente 
que les tiene, ó que diga es mayor de 
edad, cuando íraéajais ú operáis con un 
menor; en suma, todas esas repugnan­
tes argucias y falsedades á que apeláis 
para robar á vuestros clientes no solo sn 
fortuna, sino su honor, las conocían 
muy bien los de mi época. Había un 
contrato llamado jifokatra- en virtud 
del cual los labradores se obligaban 
por una cantidad mucho mayor del va­
lor de lo que recibían; teníamos taui- 
bién el Anotacismo igual á vuestro in­
terés compuesto; el pacto de retro nos 
le sabíamos de. memoria, todo lo cual 
os demostrará que no nos aventajáis en 
mucho.

Pues bien; como quiera que en Avi­
la y su provincia, ha de haber alguno 
y aún algunos, que ya en pequeña es­
cala ya en grande, pers-igan el lucra­
tivo negocio de desollar á zurrón (esta 
frase fué siempre muy mía) á quienes 
tengan la desgracia de tropezar con 
ellos, decidles; en cuanto á su concien 
cia, que el séptimo mandamiento de a 
Ley de Dios considera un gran peen ® 
el robo y el hurto; y en cuanto pn® 
ocurrirlos, que anden con mucho tie® 
to, «tanto va el cántaro á la fuene» 
que al fin se quiebra»; la gente se 
despabilando de cada vez más y con 
venciéndose de lo triste y doloroso <1 
es ver el producto del trabajo Y^^^L 
de muchos en las mugrientas mu 
de tal ó cual persona, záfia y rús ^^'^ 
la mayor parte de las veces, ¿® ^’’í 
largas y conciencia negra siemp’’®’
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• otros méritos que la. burda rutina, 
f^qaber aprovecharse de las perento- 

• necesidades de sus semejantes.
^^^cídles que contra ellos fulmino 
4 da clase de penas y maldiciones, que 
los detesto, que me avergüenzo al sa- 
t r one en mi noble tierra existen gen- 
Jes de esa ralea y que me alegraré, con 
f das las fuerzas de mi alma, desapa- 
ézcan de ella lo más pronto posible, 

pues de lo contrario... ya vais arre­
glados. _
® Dr. Alonso Díaz de Montalvo

KOTICIflS
j^^ regresado á esta ciudad de dónde salió 

hace algunos días para tomar aguas medici­
nales nuestro estimado amigo el conocido 
¿gente de Negocios, D. Santiago Magdaleno.

Autorizada la Delegación de Hacienda 
para abrir el pago de la mensualidad corrien­
te á los que tienen consignado el de sus ha­
lteres y asignaciones en esta provincia, ha 
¿cordado que se verifique en la forma si­
guiente:

pía I." de Septiembre. Clases activas, 
■ Clero y Religiosas en clausura.

¿dem ídem. Clases pasivas, todas las nó­
minas.

Por el Gobierno civil de esta provincia 
se han hecho las concesiones mineras y ex­
pedido el título de propiedad correspondien­
te de las minas denominadas Avila número 
3 y Avila número 4, á favor de D. Alvaro 
Calzado Arosa, vecino de Madrid.

En la madrugada de ayer, víctima de rá- 
Encar-pida enfermedad, falleció la señorita 

nación del Río Albinagorta, dejando en el 
fflayor desconsuelo á su virtuosa madre do­
ña Micaela Albinagorta.

Tanto á esta como á los hermanos de la 
finada, D. Eloy, D.* Jacinta y D.* Dolores y 
hermano político D. Epifanio Galán, envia­
mos la expresión de nuestro más sentido pé­
same.

Con objeto de asistir al Congreso Católico 
de Burgos, ha salido para dicha capital 
nuestro respetable amigo el digno Canónigo 
de esta Santa Iglesia Catedral, D. Raimun­
do Pérez Gil.

Tres sujetos de Peguerinos, Tomás Ber- 
naldo de Quirós, Julián Muñomel y Andrés 
Rodríguez Povedano necesitaban maderas 
para stts menesteres y no dudaron en recu­
rrir al Monte de dicho pueblo cogiendo cada 
cual la que tuvo por conveniente y pudo 
cargar en su respectivas caballerías.

Como á nadie preguntaron precio, y mu­
cho menos se preocuparon de pagarle, tu­
vieron que responder al interrogatorio á que 
les sometió la guardia civil, que poco satis­
fecha de sus explicaciones, puso á los tres 
desahogados, con las maderas cortadas, ca­
ballerías, sogas, sierra, etc., á disposición 
del Alcalde y Juzgado municipal de dicho 
pueblo de Peguerinos.

El domingo último se verificaron eleccio­
nes municipales en Hoyo de Pinares por 
haber sido declaradas nulas las celebradas 
en Mayo.

Las elecciones prometían ser lo que fue­
ron, muy reñidas, y dieron lugar á que, 
como se temía, la lucha no solo fuese la le­
gal y corriente en los colegios, sino también 
la sangrienta en la calle.

Dígalo sino Angel González Alonso que 
de una reyerta en la calle sacó la taleguilla 
rota, es decir, varias lesiones producidas por 
Cefcrino Fernández González y Nicanor 
Fernández Sánchez, los cuales fueron pues­
tos á disposición del Juzgado.

Se nota bastante movimiento en el perso­
nal de estas oficinas de Hacienda.

D. Antonio Burón, Oficial de la Interven­
ción, ha sido sustituido en su cargo por el 
antiguo empleado de dicha oficina, D. José 
Benito, siendo aquél destinado á prestar sus 
servicios en la Administración de Hacienda 
de esta provincia.

El oficial de la misma oficina D. José Ruiz 
de la Gala, ha sido declarado cesante á su 
instancia.

Y, por último, el digno Interventor de Ha­
cienda, D. Juan de Dios Retes, ha' obtenido 
un ascenso en su carrera, siendo destinado 
á prestar servicio en la provincia de León,

Ayer por la tarde, y cuando ya teníamos 
cerrada nuestra edición de hoy, recibimos 
para su inserción en el periódico, un bando 
de la Alcaldía presidencia, en el cual se dan 
acertadísimas medidas encaminadas al objeto 
de prevenir, dentro de lo que la ciencia 
aconseja, los peligros de que nos hallamos 
amenazados por tener la peste, llamada bu­
bónica, á las puertas de casa.

Mañana tendremos el gusto de publicarle.

Boletín del día
Registro civil.—Día 28.—Defunciones; Ana Ma­

ría Resina, Aniceto Ortega.
No hubo Nacimientos.

Consumos.—Recaudación del día 28, 768 pese 
tas 38 céntimos.

Matadero público.—Día 28.—Se degollaron 4 
toros, 1 vaca, l ternera, 4 carnero, y 20 ovejas con 
un peso de 1377 kilos, q^ue devengaron un arbitrio 
de 08 peseta^ 85 céntimos.

TRIBUNALES -w-
Señalamientos.

Mañana, y ante la sección primera se ve­
rán en juicio oral dos causas, una proceden­
te del Juzgado de Piedrahita, contra José 
Brocal, por hurto, y otra del Juzgado de la 
capital por desobediencia. Serán defensores 
los Sres. Paradinas y Bragado.

Sentencias.
En causa procedente del Juzgado de Are­

nas contra Eugenio Grande Blázquez, por 
hurto, ha sido este condenado á cuatro años, 
dos meses y un día de presidio correccional.

En otra del mismo J uzgado por igual de­
lito se impone á Miguel Sierra y Bonifacio 
Martín dos meses y un dia de arresto.

Zacarías Carrero y Antonio Barros, en 
causa del Juzgado de Cebreros por allana­
miento de morada y resistencia á la autori­
dad, han sido condenados, el primero á dos 
meses y un día de arresto mayor y 125 pe­
setas de multa por cada delito y el segundo 
á dos meses y un día de arresto.

Licdo. Cala.ndría

Seoeion religiosa
SANTORAL

Miércoles 30—Santa. Rosa.
CULTOS PARA MAÑANA

En la S. I. Catedral despnes de tercia saldrá el 
Santísimo Cabildo en procesión á la Basilica de 
San Vicente, para celebrar la Misa y Sermón que 
predicará el Sr, Don Fernando Gonzalez Presbítero 
regresando también procesionalmente.

En las Reparadoras se expondrá el Santísimo á las 
siete, luego la Misa y á las cinco y media de la. 
tarde la Bendición del SanI isimo, quedando expuesto 
para el siguiente dia primer Viernes; la Iglesia se 
cerrará al anochecer, volviéndose á abrir á las seis 
de la mañana.

En la Encarnación sigue el decenario de Santa. 
Teresa.

En la Basilica de San Vicente por la mañana la 
fiesta al Titular por elExmo Cabildo, y por la tarde 
segundas vísperas con asistencia del de San Benito' 

En Santo Tomás y la Soterraña Rosario según 
costumbre.

Visita de la Corte de Maria, Nuestra Señora 
de todos los Santos, Madre del Amor hermoso en San 
Vicente (privilegiada.)

. ALMONEDA
Se hace de colchones y varios muebles. 

Carretera Nueva, casas de Carril, piso bajó.
2—2

sé VENDE
en término de Zorita 

de los Molinos (anejo de Mingorría) la finca 
denominada «VillaJulia», superficie 25 obra­
das, con árboles frutales, viñedo, casas y 
Capilla.

Además, tierra de labor con superficie de 
71 obradas.

Para tratar, dirigirse á D. Antonino Prie­
to, Duque de Alba, 4, Avila. 0—6

Colegio (le 2.‘eoseíaza
ESTABLECIDO EN ARÉVALO 

é incorporado al Instituto de Svila.
Director: D, Pable Delgado; Presbítero
Se admiten internos, medios pensio­

nistas y externos.
20—4

Imp. de El Diario de Avila á cargo de B.Manuel.
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ver el mundo, y de ocupar el rango debido á una persona colocada 
sobre lo vulgar. Sin duda alguna su vida dé ruiseñor solitario, 
tenia muchos encantos, pero no podia durar siempre. Era preciso, 
pues, que contase con gozar de sus beneficios, sin encadenar su 
libértad por más largo tiempo.

Un dia que estaba apoyada en su balcón, en el South Kensing­
ton, Koulmiakine le describía los encantos dé un viaje á Italia y 
Sicilia. De pronto una enorme piedra, cayendo de lo alto de una 
casa en construcción que estaba al lado, derribó á una pobre mujer 
que pasaba muy cerca de la ventana en que ambos se hallaban. 
Alejo arrastró al interior á Nina, que se tapaba la cara con laS ma­
nos. Pasado el primer instante de terror, quiso correr, acudir á la 
pobre mujer.

—Es inútil—dijo Koulmiakine,—calmaos y nO penséis más en 
ello; esa mujer está muerta.

—¿Y si hubiera sido yo?—dijo entonces Nina, que desde hacia 
algún tiempo, empezaba á pensar en si misma.

—¡Diosmio’.—exclamó Alejo—¡Que horribles cosas decís! ¿Qué 
es he hecho yo? Si murieseis ahora, mi dolor seria doble, porque 
no podría esperar á ser dichoso, y vos misma no habríais conocido 
la felicidad, quiero decir, toda la felicidad que vos mere- 
<íeis,

—¿Y el buen Dios? ¿y el cíelo?—dijo Nina pensativa.
—Entonces meteos monja,—dijo irónicamente Alejo.—¿Todas 

las actrices no están condenadas desde luego?
—¡Muy bien repuso Nina medio resentida.—¡Os reís al creer que 

yo estoy condenada! ¿No me habéis hablado de afeción, de amis­
tad, y de algo más aun? ¡Y es ese el caso que hacéis de mi eter­
nidad?

Koulmiakine se puso de rodillas, la tomó una mano, que se atre­
vió á besar, y le pidió perdón con tanta gracia, que ella recobró al 
momento su buen humor, y al despedirlo le lanzó al oido en la os­
cura escalera, una de aquellas roulader brillantes y rápidas que 
amenudo se complacía en improvisar.

Este incidente, y las reflexiones que había hecho nacer, produ­
jeron una viva impresión sobre Nina. Sus dudas religiosas datan « 
de aquella época.

á otro, y la idea de que me fuese robada para siempre no acudía 
ni por asomo á mi mente.

Así se espresaba un año mas tarde Felipe de Bourepos, cuando 
se extendió la noticia del casamiento de Nina Spadaro. Los perió­
dicos de la época solo contienen sobre este acontecimiento detalles 
falsos ó al menos poco verdaderos

Hé aquí los hechos en su más simple exactitud. El año prece­
dente el conde Alejo Koulmiakine había visto à Nina varias veces 
en el teatro, y muy poco fuera de allí.

Despues de haberla seguido á Londres empezó á hacerla la 
corte, sin que nada le hubiera alentado á ello. La reputación de 
la señorita Nina permaneció como hasta allí, perfectamente in­
tacta.

Alejo Koulmiakine era un kalmuco obsoluto; pero el tipo tártaro 
había revestido en él una apariencia singularmente seductora. Sus 
ojos oblicuos eran vivos y brillantes; su negro bigote, espeso, se­
doso y natufahnén te retorcido, sombreaba una boca gruesa y bas­
tante rasgada pero de un correcto contorno. Sus formas eran pe­
sadas, pero regulares, y la ausencia de carnes le dejaban cierta 
distinción nativa, aumentada por la perfección de sus maneras y 
y su buena educación. Parecía más francés que los del mismo Pa­
rís vestía perfectamente y reunía á todas estas ventajas sociales un 
verdadero talento de pianista.

La música le sirvió bastante bien en el trato de la señorita 
Spadoro. Habiendo tocado una ó dos veces delante de ella, la rogó 
atrevidamente que cantase una arieta. Bien pronto halló el secreto 
de acompañarla, sino mejor que Rubini óPeruzzi, al menos de una 
manera que le era más agradable, lo cual le proporcionó la ocasión 
y el pretesto necesario para hallarse con frecuencia al lado del 
piano. Ella parecía encantada de su amistad y le rogaba á menudo 
que tocase algo, pero era con toda la inocencia de su alma.

No le hablaba más que de música, y no parecía que ella tomase 
ningún interés por su persona, antes que él hubiera resuelto, por 
medio de intrigas sociales, sorprender su confianza y seducir su 
inesperto corazón de niña.

Hijo de un general del emperador Nicolás I, Koulmiakine había 
hecho dos ó tres campañas en el Cáucasa, heredando los títulos y
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COMPAÑÍA Ï)E VAPORES CORREOS

Hasta Jiuevú aviso, los vapores de
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La casa C^ppsi garantízala 
buéna' marcha de sus relojes ^ 
rftiüite gratis sus-catálogos ilí¿ 
trades a quien lós pida.

'Lit ^a§a C éppel no tiene otro 
¡íCstablecinííbnto ni tallercs ine 
, los. de la calle de Fuencarral 
■ que bo 'debe éonfúndii» 
' ®®®- otros que- existen próxi, 
nios á ellos. '

al qne presenta CAPSULAS de SANDALO mejores que las del doc-’ 
' tor Plzá dé Barcelona, v quo coren más pronto y radicalmente todas las 

EVFÉRMEDADES CRINARIAS. Premiado con medallas de oro 
en la’Exposlclón de Barcelona, 1888 y Oran Concurso de Pa­

il ría -i89S- Veintiún años de éxito-creciente. Coicas aprobadas y re- 
9 córa^ndadas por las Reales Academias de Barcelona y Mallorca:, varias 
c corporaciones científicas .V renombrados prácticos diariamente las- pres- 
V criben, reconociendo ventajas sobre todos sus similares- -Fraseó U reales. 

— -Farmacia del Dr. Pizá. Plaza del Pino, 6, Barcelona, y prlncípales.de
© í*^’ ^. '’’.Españajf America. Se remiten por correo anticipando su valor. @

de ‘'El Díaído-de. Sibila.,,

PARA ENFERMEDADES URINARiAS ^®

ffîflüfî RERÙ IfiGhESñ

Compañíauio tocan-'en los puertos de Leé- 
xóes y de Lisboa.

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 
Portugal,Wm. & Geo. -Tait, ealle del Infante D. Enrique, 19721, Opor-. 
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamano H.úos.

SSÁND'ALO P!Zá

o 
CU'

Habiendo hecho la.empresa de EL DIAKIO trn coujca.tq especial, concia conocida y acredini 
fábrica dé relojé§ de D. Cari'0.3 Coppcl, de Madrid, pueden ndfestrósíetítores adq-UiVir unprj j 
fciosó y eleganteorelój, de marcha exacta, en caja-de-aeerO'-©siidado4nÉgrú.)jpara.5fiü(íEírjé.('(¿j' 
Zero, con iniciales, cadena y estuche, qu-e vaie 40 pesetas, poy A <^nt|dy4..‘^^^.25.^MESETAS"

Para adquirirlobastá en- ’ 
viar á dicho señor D. Carlos 
Coppel,Fuencarral, 2.5, Ma­
drid, este anuncio y 27,50 pe­
setas en libranza del Giro,mú-, ' 
tuo y sellos, jr éHo remitirá á 
vuelta d(f correb/pSrrectamcn- i 
te embalado yhranco de porte, á -Ji^ 
la per;Sona..y punto que se le in- .|^ 
dique.

No equivocar la dirección; CÁRLOS COPPSL, Fuencarral, nwmero 25, 
MADRID.

EL. MUNDOj ÉUEGANTE y -las personas de ¡ 
buen gusto han cóíivóhido en usar ebelixir conocido 
con el . nombre de ‘ - -

PESETAS ■ jy U rVZK JU X "‘PESETAS
como el mejor de los dentífricós por su acción Aptisép- 
tica. .DEPOSITO: G. (iaí‘(nci. . >(óipcnlatK'S.

i Lj De véiíta en perfumerías, Droguerías y Earmacias.
■ L^i^gAgi^g^fEAGiHrri^
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bienes de su padre, hecho prisionero y asesinadopof lostcherkesos.
Las gloriosas expediciones del primer koulmiakine en aquellas 

terribles montañas, durante los treinta años que había pasado en 
guerra, y más aUn sU trágica muerte, que había hecho de él un 
mártir de la sánta Rusia, aseguraron á su hijo todo el favor del 
czar. J

Por desgracia, Alejo, en cuanto se había visto dueñode su desti­
no, se apresuró á abandonar el servicio descontentando á su sobe­
rano, y á disipar toda su fortuna, de mode que á la edad de treinta 
y cinco años ajienas, se veía gastado, arrumado, casi en desgracia 
y reducido á habitar en Paris un modesto entresuelo, frecuentando 
sin embargo la buena y la mala sociedad y á la espera siempre de 
alffuna buena fortuna. En cuatro meses de invierno gastaba las dos 
terceras partes de la pensión que lé pasaba su madre la princesa 
Reudskoy, tomaba carruajes, se vestía de ropa blanca fina, fre­
cuentaba las carreras y'ios espectáculos.

Llegado el verano, desaparecía como todo el mundo; pero en 
lugar de ir, como decía, á dar una vuelta por sus tierras de Pedo- 
lia, se contentaba con ponerse un sombrero de viaje, un traje 
sencillo, y sencillamente cambiaba el boulevard de los Capuchinos 
por el boulevard Montmatre,

Para consolarse de la ausencia de las grandes señoras, cultivaba 
el trato de.las pequeñas, frecuentaba hasta las cervecerías .y dis­
tribuía las noticias del mundo á los literatos, ávidos de ellas, que 
encontraba.. Estos le invitaban á comer y le arastraban algún do­
mingo á Chatou y á la Grenouilliere, en donde participaba de las 
alegrías-de los empleados y de los mancebos de comercio. Por es­
pacio de cinco años llevaba esta vida, con tanto aplomo y destreza 
que su verdadera situación permanecía desconocida y siempre se 
le tenia por un partido muy deseado.

El día en que, con gran sorpresa de la gente bien informada el 
periodico El barbero habló por primera vez de «la proxima unión 
del conde K... el noble tártaro con la más célebre artista del siglo», 
Raoul de Formígny encontró casualmente á Julio Riquebourg, re­
dactor ordinario de este género de articuios, que s-e.firmaba Galu- 
pi, y le preguntó .si la noticia era verdadera.

—A la vendad,.qne no lo sé,—respondió Riquebourg;—fué. el 
misrno quien rne encargó que échase al aire .esa idea, cuando 
partió, para Lóndres.. ;

Copio era natural, el. ïimes^ él ^^all Mall, el Ptmeh, fepradû^e- 
ron la noticia. Alejo re rió de ella primero en sociedad,. y/lüego 
con la señorito ^padaro, tomando'despues pretesto de .ello, para 
aventurar algunas frases, y dejaudo escapar dos ó, tres palabras 
apasionadas. , , , : .

Eltiojordá que. , adivinaba á medías, tomó bajo mano algunos 
informes, los halló medianos, y procuró, .desde entonces alejarle 
pofiticanipnte, sin llegar á un abierto rompimiento.

El moscovita por su. parte, tanteó, con esquisita ligereza' de ma­
no, lo probidad del viejo, se aseguró que era inatacable, y no. pu- 
diendo ganársele, se dispuso á destruir, la. influencia que tenia 
sobre su sobrina. La circunsiancías le ayudaron en está' empresa. 
M. Jordá era un poco severo, un poco duro; se olvidaba de tiempo 
en tiempo que’su sobrina era mayor de edad; ó bien el la récorda- 
ba que le debía sn .educación piusical, y los. primeros- triunfos que 
habían decidido de.su fortuna.

, Incapaz de perjudicarla en sus intereses, se 'atrevía á decirla 
cuando se presentaba la ocasión, que ella debía pensar en los^ suyos, 
asegurar la suerte de su familia, y dotar á Josefîtia y Enriqueta. 
Nina tenia buen corazón, y los discursos de su tio la impacientaban 
por que hablaba delante,de las niñas, á quienes ella qu'ériá-dotar y 
asegurarlas una alta posición, sin que ellas lo supiesen. No le 
agradaba ser gratada á los veinticuatro años, como si fu.ésé una 
chiquilla;, detestaba aun más que su tio la dijese,, como hacia á 
menudo delante de estraños;

—Nosotros no somos ricos, mi sobrina es quien tiene todo. No 
carecemos.d.e pan, sin duda,,pero.sin ella no tendríamos más que 
pan. La familia es pobre.

Kpulmakine cogió al vuelo las, inconveniencias del tío, ÿ supo 
esplotarla.s. La calumnia no. le hubiera servido de nada; Nina no 
la acogería; pero ella empezaba á encontrar á,su tio un poco pe­
sado, un poco avaro y demasiado economizador.

-Al mismo tiempo, puesta sobre la,via por Alejo, reflexióñÓ so­
bre si misma; conoció que ya era tiempo de salir de la infancia de
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